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“SACERDOTES DISCÍPULOS Y MISIONEROS”
DÍA DE HISPANOAMÉRICA -7-marzo-2010-

OBRAMOS COMO
SOMOS

El “obrar sigue al ser” afirmaban
los pensadores desde tiempos remo-
tos. Era lógico y coherente deducir
que uno puede dar lo que tiene, pero
nadie puede dar lo que no tiene.

Quien es sincero, tiene buen co-
razón, saber, buenos sentimientos los
reflejará en su conducta, y además
de mostrar que es una persona fia-
ble buscará el bien para los demás.

Vivimos en una sociedad en la
que la mentira y el engaño están to-
mando tal carta de ciudadanía que
se pretende hacer blanco lo que es
negro, falsificando la realidad.
Quienes tragan esas falsedades
machaconamente repetidas, se
convierten fácilmente en masa que
les despersonaliza y mina las ba-
ses de la verdadera libertad y res-
ponsabilidad.

El error es humano –“de hom-
bres es equivocarse” – pero también
es de hombres rectificar y corregir el
error. Y esto último no suele ser fre-
cuente en los que mandan, en los
medios de comunicación y en nues-
tras relaciones sociales.

Errores, falsificaciones y engaños
son hacer y practicar leyes injustas
como mantener estructuras liberal-
capitalistas que masacran los dere-
chos más elementales de países y de
millones de seres humanos; o apro-
bar la ley del aborto, pretendiendo
que sea un derecho lo que es un de-
lito y un asesinato; o hacer que se
llame matrimonio lo que repugna a
la propia naturaleza; o incumplir las
promesas sin razón suficiente.

Las actitudes y comportamien-
tos ponen de manifiesto lo que es una
persona, una familia, un pueblo, una
sociedad. Cuando saben reaccionar
para no dejarse intoxicar por false-
dades y engaños dan muestras de
estar vivos y gozar de buena salud.
La hipocresía, la falsedad contumaz
y el engaño pertinaz masacran a la
persona y degradan la buena convi-
vencia

La OCSHA – Obra de Coopera-
ción Sacerdotal Hispanoamericana –
que comenzó su andadura en 1949,
en un encuentro extraordinario de sus
sacerdotes acordó en enero de 1993,
en Santo Domingo acordó fundar la
ONG “Misión América”, con el fin
de recabar ayudas para proyectos de
promoción y desarrollo; prestar aten-
ción “buscando los medios oportunos”

a los proyectos pastorales y de pro-
moción y desarrollo que presenten los
sacerdotes.

En la actualidad en número de
“sacerdotes y misioneros, proceden-
tes de las Diócesis españolas es de
842; 345 de la OCSHA y 487 de Otros
Grupos. De nuestra Diócesis de
Osma-Soria hay 5; 2 de la OCSHA y
3 de Otros Grupos.

“Imagen y Se-
mejanza” es el títu-
lo que la exposición
que fue inaugurada el
pasado sábado, 20 de
febrero, en el coro de
la iglesia de “Sta. Mª
La Mayor” de la capi-
tal soriana.

Dicha iniciativa
ha surgido de la  Aso-
ciación “Signo de
Vida”, ya conocida por

IMAGEN Y SEMEJANZA

(Pág. 4)
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LA BENDICIÓN Y
ASPERSIÓN DEL AGUA

“Los domingos, sobre todo en
el tiempo pascual, en lugar del
acto penitencial acostumbrado,
puede hacerse la bendición y as-
persión del agua en memoria del
Bautismo” (OGMR nº 51).

Como rito alternativo al acto
penitencial, del que ya hemos tra-
tado, el Misal nos propone para
los domingos y, recomendado es-
pecialmente, en los domingos del
tiempo pascual, el rito de la
bendición y aspersión del
agua.

Es un gesto pedagógico, cuyo
simbolismo se puede captar fá-
cilmente. Empezamos la Eucaris-
tía recordando que somos bauti-
zados, y como tales, tenemos el
derecho y el deber  de participar
en la Eucaristía, celebración cen-
tral de la vida cristiana

Con este gesto, que tiene
también su intención purificado-
ra y penitencial, no tanto reno-
vamos nosotros nuestras prome-
sas bautismales, sino que le pe-
dimos a Dios que renueve la gra-
cia, la que nos fue dada el día del
bautismo.

El Misal ofrece tres formula-
rios y el rito se desarrolla de la
siguiente manera: el sacerdote
invita al pueblo a la plegaria y,
tras un breve silencio, bendice a
Dios y le pide que renueve en
nosotros su acción salvífica a tra-
vés del agua. A continuación se
rocía a sí mismo, y luego pasa por
entre  los reunidos, asperjándoles
con agua, mientras se canta un
canto bautismal o eclesial (al
igual que se hace en la NOCHE
SANTA de la Resurrección). Se
termina el rito con una breve ora-
ción conclusiva.

Hoy, que por una u otra ra-
zón han desaparecido “las pilas
del agua bendita”, es otra razón
para ir incorporando, este rito, en
nuestra práctica litúrgica (el cer-
cano TIEMPO PASCUAL, puede ser
una buena oportunidad para ello).

Cultura
Litúrgica

JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe
Cuidar la celebración
de la Eucaristía  (VII)MARZO, 7: DOMINGO 3º.

DE CUARESMA (C)
Ex 3, 1-8a.13-15: “Yo soy, me

envía a vosotros.”
1 Co 10, 1-6.10-12: “La vida del

pueblo con Moisés en el desierto se
escribió para escarmiento nuestro.”

Lc 13, 1-9: “Si no os conver-
tís, todos pereceréis de la misma
manera.”

LA URGENTE LLAMADA
A LA CONVERSIÓN
La liturgia de este domingo está,

toda ella, impregnada de estos senti-
mientos: nuestra realidad: “estamos
hundidos bajo el peso  de nuestras cul-
pas”,  pero, no todo está perdido:
“Dios viene a restaurarnos con su mi-
sericordia.”  Ahora bien, la acción de
Dios en nosotros no se hará sin nues-
tra colaboración. Toda vida cristia-
na es DON Y TAREA, enmarcada en
un PROCESO.

Las lecturas de hoy presentan una
triple conversión: Moisés, después de
su experiencia del encuentro con Dios,
cambia de vida para liberar a su pue-
blo – Conversión liberadora-; San
Pablo recomienda a los Corintios que
se comporten cristianamente – con-
versión de actitudes-; Jesús invita
a comprender los signos para estar
atentos a la conversión y no perecer –
conversión constante.

Estar bautizado y, también, hacer
prácticas religiosas, no es equivalente
a  tener firmada una póliza que nos
asegure la salvación.

El pecado está en nosotros. So-
mos pecadores y, viendo que muchos
de  los que salieron de Egipto no en-
traron en la tierra prometida por su
falta de fe y esperanza,  tenemos la
urgencia de convertirnos; viendo otros
muchos signos que podemos percibir
constantemente,  “el que se cree se-
guro, ¡cuidado! no caiga”.

Sin embargo, el cuidado que he-
mos de tener, nunca puede convertir-
se en  desesperanza, ya que  “El Se-
ñor es compasivo y misericordioso,”
así lo afirmaremos y lo cantaremos con
el Salmista.

Nuestra adhesión a Cristo supone
el encuentro  con la profundidad de
uno mismo y el descubrimiento de todo
lo que desafina en nuestra vida. No
podemos quedarnos en lo periférico;
el cambio, fruto de nuestro encuentro
con el Señor, debe de ser en profundi-
dad y en la constancia. Esta es la
urgencia de la conversión.

MARZO, 14: CUARTO DO-
MINGO DE CUARESMA

Jos  5,9a.10-12: “El pueblo de
Dios celebra la Pascua al entrar en la
tierra prometida.”

2 Co 5, 17-21: “Dios por medio
de Cristo, nos reconcilió consigo.”

Lc 15, 1-3.11-32: LA PARÁ-
BOLA DEL HIJO PRÓDIGO: “Este
hermano tuyo estaba muerto y ha
revivido.”

¡ALEGRAOS!
DIOS RECONCILIABA EL

MUNDO EN CRISTO
Hoy es el domingo de la alegría

en el interior de la Cuaresma: el an-
tiguo domingo «Laetare» (¡Ale-
graos!) La alegría del domingo cuar-
to de Cuaresma viene ciertamente
de un factor humano, psicológico:
estamos a medio camino hacia las
celebraciones pascuales, fuente de
la verdadera alegría cristiana.

La Palabra de Dios nos estimu-
la a tener esta alegría, ya que, re-
cordamos la celebración de la pri-
mera Pascua de Israel en la Tierra
Prometida; el Apóstol  nos habla de
la reconciliación y de la creación
nueva, y  el Padre en el Evangelio
nos invita a esto: «Deberías ale-
grarte» por haber recobrado al her-
mano perdido.

Todo ello recuerda nuestra Ini-
ciación Cristiana recibida, y reno-
vada cada Pascua.

La parábola del “Hijo pródigo”
es la parábola de la reconciliación
universal. En la historia de la huma-
nidad reconciliada, en la que habre-
mos de sentirnos incluidos cada uno
de nosotros. El hijo pródigo recono-
ce su pecado y vuelve arrepentido a
los brazos del padre., que el espera
siempre y le perdona.

La Exhortación de san Pablo y
esta parábola del Evangelio de san
Lucas nos hacen recordar la actua-
lidad del sacramento de la peni-
tencia, un encuentro gozoso con el
Dios de la Misericordia.

Este sacramento nos renueva y
nos restaura, nos perdona y nos aco-
ge, nos dignifica y nos llena de do-
nes…. ¡Dejémonos  reconciliar con
Dios!, “ahora es el tiempo favora-
ble; ahora es el día de la salvación”.
Si  de verdad, queremos celebrar
“los Misterios que nos dieron nueva
vida.” No dejemos de celebrar este
Sacramento.



IGLESIA EN SORIA • 1-15 de marzo 2010 • Nº 404   3

La Voz del Pastor
LAS VOCACIONES AL SACERDOCIO,
FRUTO  DEL AÑO SACERDOTAL

Queridos diocesanos:
Nuestro recorrido por el Año Sa-

cerdotal ya ha pasado su ecuador. He-
mos cubierto más de siete meses des-
de su proclamación por parte del papa
Benedicto XVI, en Junio de 2009,  y
nos quedan otros cinco hasta su clau-
sura en junio del presente año.

Si hiciéramos un recuento de los
esfuerzos habidos en estos meses para
vivir el verdadero espíritu del “Año
Sacerdotal”, hemos de decir que han
sido  muchos y que la Iglesia entera ha
tenido como centro de su oración, re-
flexión y revisión  el ministerio sacer-
dotal y los sacerdotes.

Hemos reflexionado sobre la gran-
deza del ministerio sacerdotal por su
identidad y misión, hemos redescubier-
to lo importante que son las muestras
de amor y de gratitud hacia nuestros
sacerdotes; hemos dado gracias a Dios
por ellos, a la vez que  hemos enco-
mendado al Señor el ministerio y la vida
de nuestro sacerdotes;  hemos descu-
bierto los grandes retos que se les plan-
tean hoy a los sacerdotes, las dificulta-
des que encuentran para cumplir su
misión y seguiremos reflexionando y
orando por ellos para que todo cuanto
constituye la esencia de su identidad y
misión sean una realidad positiva en
cada uno de nuestros sacerdotes.

DESCUBRIR EL PERFIL DEL
SACERDOTE QUE

NECESITA EL MUNDO
ACTUAL

Los sacerdotes podemos decir que
nuestra vivencia sacerdotal, en estos
meses que llevamos del “año sacerdo-
tal”,  ha sido realmente intensa e im-
portante  y seguiremos esforzándonos
en vivirla así en el tiempo que nos que-
da hasta la clausura del Año Sacerdo-
tal, tratando de descubrir el perfil del
sacerdote que Cristo y el mundo actual
necesita, para convertir nuestras vidas
y responder en fidelidad al Señor y al
hombre actual.

Tal vez, en todo este planteamiento
y vivencia que estamos teniendo del
Año Sacerdotal, todos: religiosos, sa-
cerdotes y laicos, descubrimos una ca-
rencia, una ausencia importante: La
preocupación, el cultivo, y la búsqueda
de nuevas vocaciones sacerdotales.
Seguimos sin atrevernos a plantear
abiertamente a algunos jóvenes este
camino, como ideal de vida, donde se
puede ser feliz, seguimos pensando que
van a decirnos que no, y por eso no se
lo planteamos.

ATREVERNOS A HACER LA
PROPUESTA SACERDOTAL

A JÓVENES
Es verdad que hemos rezado y re-

zamos, y mucho, por las vocaciones al
ministerio sacerdotal, lo cual es siem-
pre necesario e importante que lo ha-
gamos y lo sigamos haciendo, pero la
preocupación, el cultivo y la búsqueda
de nuevas vocaciones pide, además,
de nosotros, ser conscientes de que
Dios sigue llamando hoy, pero que si-
gue haciéndolo a través nuestro, a tra-
vés de las familias, del testimonio de
los sacerdotes, de las necesidades de
la comunidad, del aprecio de los sa-
cerdotes por parte de la comunidad
cristiana.

El Señor aunque él actúa en el co-
razón de las personas y les capacita
para dar su sí ha dejado en nuestras
manos la llamada explícita y abierta,
la propuesta vocacional al sacerdocio
a jóvenes concretos, para que seamos
nosotros quienes les hagamos esa pro-
puesta vocacional, como el interrogan-
te que inquiete la generosidad de los
jóvenes y con la  gracia del Espíritu y
nuestra propuesta explícita, respondan
generosamente al Señor por el cami-
no de la entrega de su vida en el sa-
cerdocio, al servicio de Dios y de los
hermanos.

En esta propuesta explícita voca-
cional hay tres agentes especialmente
implicados: La familia, los sacerdotes
y la comunidad cristiana.

La familia porque la respuesta a
la vocación sacerdotal depende en gran
parte de la valoración que la familia
haga de la misma, del ánimo que el
joven  reciba en ella y de la ilusión que
expresen por tener en la familia un sa-
cerdote. Si la familia considera una
verdadera y auténtica bendición de Dios
que uno de sus miembros pueda ser
sacerdote y eso se expresa en el diálo-
go familiar, el joven que pueda sentir
por ese camino, va a encontrar en la
familia un gran apoyo, estímulo y áni-
mo para su entrega al sacerdocio. La
familia deber ayudar a plantearse y res-
ponder a sus hijos por este camino.

Los sacerdotes: Deben ser los
principales agentes de Pastoral voca-
cional, desde el testimonio de una vida
feliz como sacerdotes. Hemos de ser
testigos de nuestra alegría sacerdotal
siempre. Pero además de este testimo-
nio alegre de nuestro ser sacerdotes,
hemos de hacer la propuesta clara y
explícita a algunos jóvenes  a los que

podemos pensar  que Dios puede lla-
mar, a que se planteen el sacerdocio
para ellos como una camino por el que
encontrar la felicidad, como ven que la
hemos encontrado nosotros y como una
vocación que merece la pena seguir.

Todo sacerdote debe ser conscien-
te de la responsabilidad que pesa so-
bre él de hacer esta propuesta explíci-
ta, clara, directa y personal, una y otra
vez, acompañar al joven en su respues-
ta, dialogar con sus padres sobre esta
posibilidad como camino de realización
personal para su hijo y encomendar al
Señor nuestras propuestas concretas a
chicos concretos, debe ser el camino
que debemos seguir, nunca quedarnos
paralizados pensando que nos van a
contestar negativamente y por lo mis-
mo no hacérsela ni plantearles ningún
interrogante.

Todo sacerdote debe sentirse res-
ponsable de la situación vocacional de
la iglesia y debe esforzarse en promo-
ver interrogantes vocacionales en los
jóvenes que les ayuden a encontrar a
quien entregar el testigo de la misión
que el sacerdote tiene encomendada.

La comunidad cristiana: Toda la
comunidad cristiana debe ser agente y
promotora de vocaciones sacerdotales
desde la valoración y el aprecio por la
labor del sacerdote y por el sacerdote
mismo, como alguien que está entre-
gado al servicio de toda la comunidad.

La comunidad entera necesita del
sacerdote que le explique la Palabra,
que realice la Eucaristía, que adminis-
tre los sacramentos, que evangelice
este mundo descristianizado y ayude a
otros a sentirse y ser  evangelizadores
de este mundo y de esta sociedad lai-
cista donde Dios está ausente no por-
que Él no esté presente sino porque nos
empeñamos en echarle fuera de nues-
tra vida y de nuestro entorno.

Que este año sacerdotal nos im-
pulse a todos a cumplir con nuestro
deber, de ser verdaderos agentes y pro-
motores de vocaciones sacerdotales en
nuestra Iglesia, porque Cristo sigue lla-
mando hoy, porque hoy sigue habien-
do jóvenes generosos, que si se les
ayuda, entregarían su vida al sacerdo-
cio y porque la iglesia sigue necesitan-
do hoy  del ministerio de los sacerdo-
tes para cumplir la misión de evangeli-
zar que el Señor le ha confiado.
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Noticias y OpiniónNoticias y Opinión

Venimos observando la lucha que muchos ateos lle-
van a cabo, para que la imagen de Cristo Crucificado
sea retirada de su vista o de la de sus hijos, acudiendo
a Juzgados de España, e incluso al Tribunal Europeo de
Estrasburgo, donde la Sra. Solie Lautso, beneficiaria
de la sentencia, alega que el Crucifijo discrimina a la
mujer. ¡Qué lejos debe estar esta Sra. del significado
del Crucifijo!, que no es otro que la imagen real del
AMOR; (y como todo Amor verdadero, unido al sacrifi-
cio y al sufrimiento).

Siempre ha habido y habrá personas que rechacen y
nieguen a Cristo (1ª Jn. 2,22-23) y que les moleste con-
templar un Crucifijo, porque no quieren creer, ni cuestio-
narse, que ese Cristo, al que rechazan, está crucificado
para su Salvación.

Los que nos consideramos Católicos, tendremos que
tomar partido, para desagraviar el Crucifijo que algunos
rechazan, luciéndolo en nuestro cuello o en nuestro pe-
cho y colocándolo en nuestras casas, pues, si no lo hace-

CENA SOLIDARIA DE M.U.
La Delegación de Manos Unidas de Soria agradece a

los sorianos que desinteresadamente, cada año, de una
manera u otra, colaboran y ha-
cen posible la realización de pro-
yectos de ayuda a las personas
más necesitadas en el Tercer
Mundo. Gracias a esta colabora-
ción, el año pasado se
cofinanciaron todos los proyectos
encomendados, como fueron uno
de inserción socio-productiva de
la mujer rural en Tetuán, Marrue-
cos, por importe de 54.183 euros.
Otro de dotación de un motor die-
sel para centro de salud y colegio
en Kerale, India, con una cifra de
1.151 E. Equipamiento de centro
de formación profesional en
Kabale, Uganda, al que se destinó la cantidad de 10.046
€. Para la construcción de un centro de formación para

dalits y niños rurales en Karnataka, India, se destinaron
64.609 €. En el equipamiento de una guardería y escuela

primaria se invirtieron 7.426 € y
17.583 euros para el acondicio-
namiento de una escuela en San
Carlos, Filipinas.

En cuanto a la Cena Soli-
daria del pasado día 12 de
febrero, que tuvo lugar en los
Salones Rosaleda de Soria, cedi-
dos de forma altruista para tal
actividad, con una gran afluen-
cia de público, enmarcada en la
campaña contra el hambre en el
mundo, se recaudaron 6.000
€. Este dinero se destina a la
financiación del proyecto de
capacitación intensiva en ac-

tividades de ecología sostenible en Perambalur,
India, cuyo importe total es de 88.447 €.

EL CRUCIFIJO: SÍMBOLO, INSIGNIA Y SEÑAL DEL CRISTIANO.
mos, fallamos a Cristo, porque no pedimos que sean re-
tirados, pero tampoco los tenemos a la vista...

Ellos saben bien de qué lado están; podríamos con-
siderarles como los fríos (respecto a Dios), pero ¿y noso-
tros?, hemos pensado si somos fervorosos y calientes
(respecto a Dios), o estamos entre los tibios, que detes-
ta Dios? (Ap. 3, 15-16).

Cuaresma es tiempo de Conversión, pero nos he-
mos asentado en esa tibieza de creer que, al ser Católi-
cos, al acudir los domingos a Misa, el tema de la conver-
sión no va con nosotros, cuando la conversión del cora-
zón (o configuración y unión con Cristo), es una labor
diaria, a la que debe aspirar un cristiano, durante toda
su vida.

Meditemos cada uno, en nuestro interior: ¿a qué dis-
tancia me encuentro del Corazón de Cristo? y ¿qué pue-
do hacer yo, hoy, en mi camino de conversión, para acer-
carme un poquito más a Él?

M.P., una Catequista

muchos sorianos, y que se incluye dentro de las activi-
dades  que desarrolla, centradas en la sensibilización
social acerca de la defensa de la Vida y la denuncia de
las amenazas que la rodean.

La exposición quiere reflejar el valor supremo y sagrado
de la Vida humana al estar hecho el hombre “a Imagen y
Semejanza de Dios”, a la vez que plasma la realidad social
que está aconteciendo tanto a favor y en contra de la Vida en
el caso del embarazo “imprevisto” por el que atraviesan algu-
nas mujeres -muchas de ellas jóvenes adolescentes-. Apoya-
do de unos firmes argumentos científicos basados en el desa-
rrollo embriológico del feto desde su concepción hasta su
nacimiento, a lo largo del desarrollo de la exposición podre-
mos contemplar las actitudes sociales y gubernamentales que
se están desarrollando al respecto, así como la opinión y la
ayuda que la Iglesia y asociaciones como la citada anterior-
mente pretenden ofrecer para que la vida del nasciturus o
niño que está por nacer, salga adelante.
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Iglesia y FamiliaIglesia y Familia
ENGAÑANDO POCO A POCO

¡CUIDADO CON EL AGUA TIBIA!
No son pocas las conversaciones entre personas, gene-

ralmente adultas, en las que, ante la falta de acuerdo en un
tema concreto, sostienen que son demasiado “viejos” para
cambiar su forma de ser y de pensar, sin embargo, estas
mismas personas, sin apenas darse cuenta, son capaces de
cambiar y de asumir como propias, muchas premisas y pos-
tulados que antes no formaban parte de su vida.

Todo el mundo puede cambiar su forma de pensar o
de vivir, pero lo lógico sería que el cambio fuera de ma-
nera consciente y no manipulada a través de medias ver-
dades y muchas tibiezas.

Esta sociedad tiene una forma peculiar de producir en
nosotros ese cambio, hacerlo muy, muy despacio. Me gus-
taría recordar, una pequeña fábula de Oliver Clerc, escritor
y filósofo, que a través de una metáfora pone en evidencia
las terribles consecuencias que tienen sobre nuestra con-
ciencia los cambios que se van produciendo poco a poco a
nuestro alrededor, y todo esto sin que podamos apreciarlo.

El cuento se titula: “La ranita que no sabía que es-
taba hervida”, y dice así: “Se encontraba una ranita tran-
quilamente nadando dentro de una cacerola con agua fría.
De repente un pequeño fuego se encendió y el agua empe-
zó a calentarse muy lentamente, despacio, muy  despacio,
el agua se puso tibia y la ranita empezó a encontrar el
baño muy agradable. Sin embargo la temperatura del agua
siguió subiendo, más de lo que la ranita deseaba, pero
todavía lo soportaba, así que continuó nadando. El agua
empezó a hervir y la ranita lo encontró muy desagradable,
pero ya era tarde, estaba tan debilitada que no tuvo fuer-
zas para saltar del agua y murió hervida.”

Está claro que si la ranita se hubiera metido directa-
mente en el agua hirviendo, podría haber reaccionado y
haber saltado de la cacerola, sin embargo no pudo hacer-
lo porque cuando un cambio viene lentamente, escapa a
la conciencia y no provoca, en la mayor parte  de los ca-
sos, ninguna reacción y ni siquiera oposición. Y esto es lo
que está sucediendo en nuestra sociedad, en muchos te-
mas y aspectos importantes como la vida, la educación y
la familia, nos empezamos a acostumbrar a todo, y de

Rincón Poético
LA CRUZ QUE SALVA POR AMOR

Te miro Señor y te contemplo
cargado con la Cruz y yo tan fría;
la tuya tan pesada, por mis culpas,
y aparto mi mirada de tu cuerpo.

Si me toca llevarla algunas veces,
quitarle siempre astillas yo prefiero.
¡Que sea liviana, si es posible,
o sirva como adorno de mi cuello.

¡Ciega de mí!, no me doy cuenta
de que en esta antesala de la vida,
sin cruces no te creces, ni te salvas.
que son escaleras hacia el cielo.

Sola, Señor, no puedo, Tú lo sabes,
pero Tú estás ahí dándome ejemplo,
para darme esa fuerza que no tengo.
¡Enséñame si caigo a levantarme!
y hacer de Verónica y Cirineo.

Pidiéndote perdón humildemente,
que tu amor con los brazos extendidos
recojan mi plegaria arrepentida,
y me sienta gozosa y redimida.

Al amparo de Tu Cruz busco cobijo.
Sé que sin tu gracia yo perezco.
Gracias, Señor, por ayudarme.
Gracias porque colmas mis deseos.

             A.P.M. Una Catequista

Intenciones para marzo.
Del Papa: General: “Que la economía mundial

se desarrolle según criterios de justicia y equidad, te-
niendo en cuenta las exigencias reales de los pue-
blos, especialmente de los más pobres.”

Misional: “Que las iglesias de África sean signo e
instrumento de reconciliación y de justicia en todas
las regiones del Continente.”

De la CEE: “Que los cristianos sientan como pro-
pias las necesidades de los más pobres y de los para-
dos y, saliendo al encuentro de Cristo, sepan com-
partir sus bienes con generosidad.”

este modo asumimos que matar a un niño en el vientre de
su madre es un derecho, o que la educación afectivo-sexual
se debe reducir sólo a la colocación correcta de un preser-
vativo, que el ser hombre o mujer es una decisión, o que
cualquier unión en la que exista amor puede ser equipa-
rada al matrimonio, bueno… no todas, sigo sin entender
por qué la convivencia de dos hermanos que se quieren y
comparten la vida no genera los mismos derechos.

Va siendo hora de saltar del agua antes de termi-
nar hervidos, y de mostrar a otras muchas  “ranitas” lo
que les espera, primero, si se adaptan a aquello que
es contrario a su propio medio natural, o contrario a su
forma de vivir,  y segundo, si caen en el pesimismo de
no hacer nada y asumir que lo mejor es pasar des-
apercibido en medio de tanto sinsentido. No podemos
culpar a la sociedad de todo, nosotros también forma-
mos parte de este problema, al menos, mientras no
aportemos soluciones y contribuyamos con nuestro si-
lencio e indiferencia a que las conciencias se acomo-
den, incluida la nuestra,  porque al final, como bien
dice el dicho: “si no vives como piensas, acabarás
pensando como vives”.

José Sevillano y Belén Rubio
Delegados  diocesanos de Familia y Vida
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TIEMPO FUERTE DE CONVERSIÓN

¡En tu nombre, Señor!
(Lc 5, 4)

¡En tu nombre, Señor!
(Lc 5, 4)

RUBÉN TEJEDOR

DAVID GONZALO

¿“QUÉ” ES EL CURA? (VIII)
TESTIGO DE LA ALEGRÍA

En nuestros días todos percibi-
mos con mayor o menor claridad
cómo ha disminuido en el ambiente
social la importancia de la Cuaresma
y, a la par, cómo se ha ido apagando
en la conciencia de los fieles el senti-
do y el valor de la penitencia y de la
necesidad de la conversión. El relati-
vismo y la permisividad moral que
nos envuelven, la superficialidad con
la que afrontamos las cuestiones fun-
damentales de nuestra vida, y la fri-
volidad y el deterioro moral que in-
vaden nuestra sociedad, están con-
tribuyendo a apagar en la conciencia
del hombre contemporáneo el senti-
do del pecado. Y, sin conciencia de
pecado, es difícil poder hablar de con-
versión, y menos aún sentir perso-
nalmente la necesidad de la misma.

SIN CONVERSIÓN NO HAY
SEGUIMIENTO DE CRISTO

NI VIDA CRISTIANA
Sin embargo, es preciso afirmar,

a pesar de todo, que la conversión
‘es esencial para ser discípulos de
Cristo y alcanzar la salvación’. Jesús
mismo la pide al comienzo de su pre-
dicación: «El Reino de Dios está cer-
ca, convertíos y creed en el Evange-
lio” (Mc. 1, 15). Sin conversión no
hay verdadero seguimiento de Cris-

to, y no hay posibilidad de auténtica
vida cristiana.

La Iglesia Católica, consciente de
esta necesidad y de que todos sus
miembros, incluidos sus ministros,
deben reconocerse pecadores, pues
en todos, como dice el Catecismo,
«hasta el final de los tiempos, la ci-
zaña del pecado se encuentra aún
mezclada con el buen trigo del Evan-
gelio», nos propone los cuarenta días
previos a la celebración solemne del
misterio pascual de la pasión y resu-
rrección del Señor, como un tiempo
fuerte de conversión. Durante este
tiempo nos invita por medio de la
reflexión y de la oración, de la peni-
tencia y de la caridad, a dejar el ca-
mino de pecado y encaminar nues-
tros pasos por la senda del retorno
hacia Dios, Padre misericordioso, que
nos llama a participar de su misma
vida por medio de su Hijo Jesucristo.

LA CONVERSIÓN NO SE DA
DE UNA VEZ PARA

SIEMPRE SINO QUE ES UN
PROCESO CONTINUO
Ciertamente, la Iglesia sabe que

el itinerario de conversión no debe cir-
cunscribirse a un período particular del
año, porque la conversión no se reali-

za nunca de una vez para siempre, ni
se limita a unas acciones puntuales, sino
que es un proceso, un camino conti-
nuo, que debe abrazar toda la existen-
cia, todos los días de nuestra vida. Pero
nos ofrece la Cuaresma como un tiem-
po especial. Como un tiempo espiritual
propicio para entrenarse con mayor te-
nacidad en la búsqueda de Dios, abrien-
do el corazón a Cristo. Una oportuni-
dad, para a volver a los brazos de Dios,
Padre lleno de ternura, acogerse a su
misericordia y su perdón, y abando-
narse a él como hijos, regenerados por
su amor. Una oportunidad «para ‘vol-
ver a ser’ cristianos, a través de un
proceso constante de cambio interior
y de progreso en el conocimiento y en
el amor de Cristo».

Todos los cristianos de cualquier
estado o condición -presbíteros, reli-
giosos, laicos- debemos estar siem-
pre dispuestos a aprovechar esta
oportunidad y emprender o proseguir
nuestro proceso de conversión, no
importa cuál sea la etapa de la vida
en que nos encontremos. «Recorrien-
do fielmente el austero itinerario cua-
resmal, podremos tomar conciencia
de los peligros a los que está expues-
ta vuestra vida espiritual y tendre-
mos fuerza para realizar con alegría
nuestra vocación cristiana».

David Gonzalo Millán

El pasado 16 de febrero, el
Santo Padre daba a conocer a la
Iglesia su Mensaje para la Jorna-
da Mundial de Oración por las Vo-
caciones, que se celebrará el
próximo 25 de abril. En él, el Pon-
tífice afirma que “todo presbíte-
ro, todo consagrado y toda con-
sagrada, f ieles a su vocación,
transmiten la alegría de servir a
Cristo, e invitan a todos los cris-
tianos a responder a la llamada
universal a la santidad”.

LA PASTORAL
VOCACIONAL NECESITA

DEL EJEMPLO ALEGRE DEL
SACERDOTE

Es verdad. No hay mejor pas-
toral vocacional que el ejemplo po-
sitivo, profundamente alegre, de
quienes ya hemos dado el “sí” a
Dios. Por tanto, para promover las
vocaciones específicas al ministe-
rio sacerdotal y a la vida religiosa,
para hacer más vigoroso e incisivo

el anuncio vocacional, es indispen-
sable el ejemplo de todos los que
ya hemos dicho ese “sí” a Dios y al
proyecto de vida que Él tiene so-
bre cada uno. Este es, en pocas pa-
labras, el mensaje que el Papa vuel-
ve a lanzar a toda la Iglesia.

Mensaje que Benedicto XVI de-
dica especialmente a los sacerdo-
tes en el contexto de este Año Sa-
cerdotal que estamos celebrando.
Así, afirma el Papa, “aunque la vo-
cación es un «don de Dios», Él se
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EL AMBIENTALISMO COMO NUEVA “RELIGIÓN”

sirve del testimonio de los sacerdotes,
fieles a su misión, para suscitar nuevas
vocaciones sacerdotales y religiosas al
servicio del Pueblo de Dios”.

Como decía Juan Pablo II en Pastores
dabo vobis “la historia de cada vocación
va unida casi siempre con el testimonio de
un sacerdote que vive con alegría el don de
sí mismo a los hermanos por el Reino de los
Cielos. Y esto porque la cercanía y la pala-
bra de un sacerdote son capaces de susci-
tar interrogantes y conducir a decisiones in-
cluso definitivas”.

El sacerdote es, pues, siguiendo el
Magisterio pontificio, un testigo de la
auténtica alegría y felicidad. Por eso,
si los niños y jóvenes ven sacerdotes
muy aislados y tristes no se sentirán
jamás animados a seguir su ejemplo.
Más bien al contrario: se sentirán in-
decisos cuando crean que ése es el fu-
turo de su vida si optan por el sacerdo-
cio ministerial.

Rubén Tejedor Montón,
Responsable del Secretariado

de Pastoral Vocacional

En los últimos meses, el Papa
Benedicto XVI ha dedicado alguna de
sus intervenciones al tema de la con-
servación de la naturaleza, particu-
larmente en el mensaje con motivo
de la Jornada Mundial de la Paz del
pasado 1 de enero con el que ha re-
formulado la cuestión bíblica de la
custodia y gobierno de la creación por
parte del hombre.

ENDIOSAR A LA
NATURALEZA ES REBAJAR

NUESTRA CONDICIÓN
HUMANA

En ese mensaje Benedicto XVI no
niega el abuso al que el hombre so-
mete a la naturaleza, el tira-
nismo de la técnica, el cambio
climático, la desertificación, la
degradación de la agricultura,
la crisis del agua, la pérdida
de la biodiversidad o la defo-
restación cada vez más acu-
sada en las zonas tropicales.

Pero afirmar la crisis eco-
lógica no significa compartir
la religión ambientalista o el
ambientalismo como religión.
El Papa tiene otra fe, basada
en la trascendencia de un Dios
que crea al hombre a Su ima-
gen y semejanza para confiar-
le la naturaleza.

Benedicto XVI advierte de la ab-
solutización de la naturaleza y del
peligro de otorgarle una primacía
sobre la persona, fácil de hacer si se

considera la persona como una par-
tícula más de la naturaleza. Una co-
rrecta concepción de la relación del
hombre con el medio ambiente no lle-
va a considerar la naturaleza como
algo más importante que la persona
misma. El Magisterio de la Iglesia
manifiesta reservas ante una concep-
ción del mundo que nos rodea inspi-
rada en el ecocentrismo  y el
biocentrismo, porque dicha concep-
ción elimina la diferencia ontológica
y axiológica entre la persona huma-
na y los otros seres vivientes. De este
modo, se anula en la práctica la iden-
tidad y el papel superior del hombre,
favoreciendo una visión igualitarista
de la «dignidad» de todos los seres

vivientes. Se abre así paso a un nue-
vo panteísmo con acentos
neopaganos, que hace derivar la sal-
vación del hombre exclusivamente de
la naturaleza, entendida en sentido

puramente naturalista. La Iglesia in-
vita en cambio a plantear la cuestión
de manera equilibrada, respetando la
«gramática» que el Creador ha ins-
crito en su obra, confiando al hom-
bre el papel de guardián y adminis-
trador responsable de la creación,
papel del que ciertamente no debe
abusar, pero del cual tampoco puede
abdicar (n. 13).

EL HOMBRE ES DISTINTO
Y SUPERIOR A LOS DEMÁS

SERES VIVIENTES
CREADOS

Los cristianos ofrecen su propia
aportación, iluminados por la Reve-

lación y siguiendo la Tradición
de la Iglesia. Consideran el
cosmos y sus maravillas a la
luz de la obra creadora del Pa-
dre y de la redención de Cris-
to que, con su muerte y resu-
rrección, ha reconciliado con
Dios «todos los seres: los del
cielo y los de la tierra» (Col
1,20). Cristo, crucificado y re-
sucitado, ha entregado a la
humanidad su Espíritu santi-
ficador, que guía el camino de
la historia, en espera del día
en que, con la vuelta gloriosa
del Señor, serán inaugurados

«un cielo nuevo y una tierra nueva»
(2 P 3,13), en los que habitarán por
siempre la justicia y la paz (n. 14).

Gabriel-Ángel Rodríguez,
Vicario General
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Fernando Giménez Barriocanal
afirma en la Cadena COPE que hoy es
más necesario que nunca marcar la
“X” en la casilla de la Iglesia

www.agenciasic.es
Por SIC el 23 de Febrero de 2010

El Vicesecretario para Asuntos Económicos de
la Conferencia Episcopal, Fernando Giménez
Barriocanal, ha pasado  por los micrófonos de la Ca-
dena COPE el pasado 22 de febrero. En declaraciones a
“La Mañana”, ha destacado la importancia que tiene
el apoyo de los contribuyentes para que la Iglesia pue-
da hacer su labor. Sobre los datos que revelan que el
número de declaraciones de la Renta a favor de la Igle-
sia Católica volvió a aumentar en 2009, -en total fue-
ron unos nueve millones-, Barriocanal asegura que la
sociedad entera “está de enhorabuena”.

Barriocanal ha recordado que desde la reforma
del sistema de asignación tributaria, la Iglesia solo re-
cibe siete de cada mil euros si así lo deciden los contri-
buyentes. Un gesto, el de marcar la casilla en la decla-
ración, que no supone más dinero. “Ese sencillo gesto
de marcar la casilla, en ningún caso va a suponer pa-
gar más dinero, en ningún caso va a suponer que les
devuelvan menos dinero, y que esta asignación es to-
talmente compatible con la casilla de fines sociales. Un
contribuyente que tenga una cuota íntegra de mil euros
puede destinar siete euros a la Iglesia Católica, y tam-
bién si quiere”, otros siete euros a labores sociales, ha
explicado. “No cuesta nada” y además, ha recordado
“es anónimo”.

En este sentido, el Vicesecretario para Asuntos Eco-
nómicos de la Conferencia Episcopal ha remarcado la
importancia de comprender que la Iglesia no recibe un
sólo euro en cargo a los PGE para su sustento. “Es la
gente la que decide eso”, ha asegurado.

AYUDANDO A LA IGLESIA SE AYUDA A LA SOCIEDAD
Barriocanal ha recordado que en un momento de

crisis, “no solo económica, sino también de valores”,
como el que vivimos, la presencia de la Iglesia en la
sociedad “es muy importante”, dice. En este sentido,
además de su labor pastoral de atender a los sacerdo-
tes y las necesidades de las parroquias, Fernando Gi-
ménez ha recordado la gran labor asistencia de la Igle-
sia Católica con los más necesitados a través de orga-
nizaciones como Cáritas.

Giménez Barriocanal ha explicado que las decla-
raciones que llevan marcada “la famosa cruz de la igle-
sia”, destinan una parte de su dinero a la Conferencia
Episcopal. Allí, se gestiona ese dinero y se destina a
cubrir las necesidades básicas de la Iglesia. “Atender a
los sacerdotes, abrir parroquias”, y posteriormente a lo
que la Iglesia predica “anunciar la buena noticia de Je-
sucristo, tanto en España como fuera”, dar formación a
jóvenes y niños, atender a los misioneros, etc”.

“A los que dicen que esto es mucho dinero”,
Barriocanal les insta a “hacer divisiones”. Así, asegu-
ra que estas cifras suponen sólo una parte de la finan-
ciación de la Iglesia, concretamente un 20-25%. “El
resto viene de la aportación generosa de los fieles” que
deciden dar una parte de su renta a esta institución tan
importante, asegura.

Barriocanal asegura que sí esperaba esta gene-
rosidad de los fieles: «cuando se explica la inmensa
labor que realiza la Iglesia, la gente se compromete”,
“cuando ve el esfuerzo que se hace con los más necesi-
tados surge la generosidad”, y cree que “no nos pode-
mos quedar aquí, hay que ir a más”, afirma.

Barriocanal ha recordado también que cada año
se empieza de cero, “en un breve plazo de tiempo
los contribuyentes empezarán a recibir los borra-
dores de la declaración de la renta”´, explica.

Hay que recordar que en la última declaración de
la Renta, de 2009, correspondiente al IRPF de 2008, el
número de declaraciones con asignación a favor de la
Iglesia Católica se incrementó en 237.143. En tan sólo
dos años, se ha producido un aumento de 711.975. Si
tenemos en cuenta que un buen número de declaracio-
nes son conjuntas, podemos estimar que en la pasada
primavera 9 millones de contribuyentes asignaron a
favor de la Iglesia Católica. Barriocanal cree que este
hecho no es solo positivo para la iglesia, sino “para
toda la Sociedad”.

LA IGLESIA, EN CIFRAS
Barriocanal ha recordado la presencia de la Igle-

sia allí donde más se la necesita. Así, ha recordar que
cerca de 128.000 voluntarios están en las cárceles, en
hospitales, con los ancianos… Recuerda cómo la Iglesia
sustenta a más de 15.000 niños en orfanatos y centros
de tutela de la infancia, así como a cerca de 4.000
mujeres víctimas de la violencia o reinsertadas de la
prostitución en un total de 38 centros. Ha recordado
también que la Iglesia ayuda a refugiados, inmigrantes
y a cerca de 17.000 chicos que se encuentran en cen-
tro de rehabilitación de la drogadicción. “Detrás de to-
dos estos datos, hay personas concretas”, dice. Asegu-
ra además que “lo que hace la iglesia, lo hace con la
convicción de que en el rostro del que está al lado, del
más necesitado, está el rostro de Jesucristo”, y recuer-
da que la Iglesia sigue necesitando la colaboración de
todos para poder seguir haciendo el bien.

Finalmente ha reiterado que no es el Estado quién
financia a la Iglesia, sino los contribuyentes, y ha pedi-
do “que todos miremos a nuestro alrededor” y veamos
qué supone y que ha supuesto la iglesia en nuestras
vidas y realicemos ese pequeño gesto de compromiso
que supone marcar la casilla.


